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Como es conocido por todos los colegas en Bolivia el 
salario básico del profesional médico no es el ideal o el 
que debería corresponder a los muchos años que 
demandan su formación y más aún si es que el colega 
ha realizado una especialidad. El estudio del médico no 
se acaba ni con la especialización, sino que un buen 
profesional debe seguir estudiando y actualizándose 
para estar de acorde a los cambios que se producen 
casi a diario en el conocimiento científico en salud. 
 
Por esta razón es que se han adoptado ciertas 
estrategias que hacen que un médico pueda ser 
reconocido con un mejor salario en premio a esta 
formación constante que realiza, es por eso que hace 
muchos años se consiguió la “Categoría profesional” 
mediante la cual se premia la formación de un medico 
como especialista otorgándole el 100% de incremento 
salarial en caso de que demuestre su formación como 
especialista de 3 o más años mediante el sistema de 
residencia médica. A este logro se suma el “escalafón 
profesional” en el cual cada 4 años se valora que 
actividades científicas de actualización ha realizado, se 
les asigna un valor a las mismas y si llega a ciertos 
puntajes se le concede un incremento salarial que va 
del 5% al 100% del salario básico. 
 
A todo esto se suma que para obtener un cargo de 
base de médico, un cargo de jefatura, dirección, 
gerencia, etc., según los estatutos y reglamentos del 
Colegio Médico de Bolivia solo es legal mediante un 
concurso de méritos y Examen de Competencia donde 
los certificados de actividades científicas como cursos, 
congresos, etc., tiene un valor de hasta el 70% de la 
nota total según al cargo que se postule. 
 
Vale decir que para el médico que quiera superarse y la 
misma sea recompensada con un mejor salario, es 
importante una formación y actualización continua a 
través de cursos, jornadas, congresos, seminarios, etc., 
así como la producción de literatura científica en salud. 
Esta situación ha creado la necesidad de que existan 
cursos de actualización que inicialmente eran 
organizadas solo por las sociedades científicas de cada 
especialidad pero a la fecha también lo hacen los 
centros de salud de 1º, 2º y 3º nivel y otras 
organizaciones de salud. 
 
Como la demanda de cursos ha crecido la oferta 
también ha aumentado, pero a la fecha estos cursos se 
han tergiversado totalmente, pues resulta que ahora 
todos quieren organizar cursos porque el certificado de 
organizador es el de más valor, todos se inscriben a 
cursos pero no asisten a ellos porque no existe control 
de asistencia y sucede que de pronto tenemos 300 
inscritos a un evento científico y el auditorio solo tiene 
capacidad física para albergar a 100 y para colmo 
cuando se está llevando a cabo la charla el auditorio 

apenas tiene lleno el 50% de su capacidad. Otro factor 
que aumenta el interés de organizar cursos es el 
económico, pues como existe tanta demanda de los 
mismos, existen buenas ganancias para los 
organizadores y de pronto muchos centros de salud 
que quieren comprar algún equipo o mejorar alguna 
instalación ven como una salida el organizar un curso 
para ganar dinero perdiendo la motivación fundamental 
que debería ser la actualización de los colegas médicos 
y paramédicos. 
 
De esta situación tampoco escapan las universidades 
públicas y privadas pues también a la fecha existe una 
sobre-oferta de diplomados, especialidades no clínicas 
y maestrías con costos altísimos que llegan incluso a 
los 5000 $us y cuyos sistemas de evaluación de los 
cursantes es muy blando cuando la lógica debería ser 
que al ser cursos de alta jerarquía las exigencias 
deberían ser mayores, y de pronto tenemos gran 
cantidad de colegas que exhiben títulos de “masters” y 
que sin embargo no aplican nada de lo supuestamente 
aprendido cuando están en un determinado cargo. 
Lastimosamente las universidades también han entrado 
al ciclo de priorizar las ganancias económicas sobre la 
calidad de formación de los cursantes. 
 
Toda esta situación descrita se debe a lo que yo he 
calificado como una nueva enfermedad: la “Certificaditis 
aguda”, que nace a raíz de que para que el médico 
pueda mejorar económicamente debe demostrar 
mediante certificados su supuesta superación científica 
y digo supuesta porque analizando los párrafos 
anteriores podemos darnos cuenta que en realidad no 
existe tal superación debido a que ahora uno se puede 
inscribir a cualquier curso o congreso, no asistir pero 
igual tendrá su certificado. Puede realizar diplomados, 
maestrías donde si tiene un buen control de asistencia 
pero no existe un buen control de las supuestas nuevas 
aptitudes aprendidas en los mismos. 
 
Vale decir que la actual moda en medicina y ramas 
afines es el de obtener certificados, cuantos más mejor, 
y poco importa lo que tales documentos testimonien. 
Según estos certificados muchos de nosotros 
prácticamente somos unos genios de la medicina, sin 
embargo nuestro trabajo diario no demuestra eso. 
 
Ya es hora que el colegio médico, las sociedades 
científicas tomemos cartas en el asunto y nos 
pongamos a diseñar estrategias que tiendan a no 
entregar certificados a diestra y siniestra sino a 
certificar a aquellos que verdaderamente se han 
actualizado o han adquirido una nueva destreza. Es 
hora de retomar el verdadero objetivo de los cursos, 
congresos, jornadas, diplomados, maestrías, etc., que 
es el de la Educación Medica Continua y no la ganancia 
económica, es hora de tratar a la “Certificaditis aguda”. 
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